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			Poema



			Niña de frente pura

			y mirada soñadora, 

			aunque media vida nos separa,

			espero que tu sonrisa celebre

			el regalo de este cuento.



			No puedo ver tu rostro iluminarse,

			ni oír tu risa alegre,

			no te acordarás más de mí

			en tu joven vida. 

			Me basta con que escuches el cuento.



			Un cuento que empezó

			en aquellos días lejanos,

			remando bajo el sol del verano.

			El recuerdo de aquellos días permanece,

			aunque los años quieran olvidarlos.



			Ven y escucha antes de que la joven, triste, 

			se acueste en un lecho no deseado.

			Solo somos niños grandes

			que sienten miedo cuando se acerca

			la hora de dormir.



			Fuera hay una furiosa tempestad.

			Dentro, el resplandor del fuego

			y el nido alegre de la infancia.

			Para no oír el viento, 

			déjate llevar por las mágicas palabras.



			Y aunque notes en la historia

			 la sombra de un suspiro

			por aquellos días felices que se fueron,

			no se perderá por eso

			el placer de nuestro cuento.

		


		
			La partida de ajedrez



			La Reina Roja invita a Alicia a jugar como un Peón Blanco

			y le dice que, cuando llegue al otro extremo del tablero,

			se convertirá en Reina.



			Pero en esta partida no siempre se respetan 

			las reglas del ajedrez.



			Es normal, ¡es un ajedrez del Espejo!

			Rojas 
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			Blancas 

		


		
			1. La casa del espejo  




			Aquella tarde nevaba y hacía mucho frío.

			Alicia estaba acurrucada en un sillón junto al fuego,

			enrollando un ovillo de lana, 

			medio dormida y hablando consigo misma.



			El ovillo de lana se cayó al suelo.

			La gatita negra se puso a jugar con él en la alfombra

			y a perseguir su propia cola en medio del lío de lana.



			—¡Oh! ¡Pero qué mala eres! —gritó Alicia cogiendo a la gatita

			y dándole un besito, a pesar de que estaba enfadada—.

			Dina os tiene que enseñar a portaros bien.



			Dina era la gata de Alicia, que había tenido dos gatitas,

			Copito era la gatita blanca y Kiti la gatita negra.



			Dina llevaba un buen rato limpiando a Copito:

			sujetaba a la gatita con una pata y le pasaba la lengua

			desde el hocico hasta las orejas.



			Alicia se sentó en el sillón con Kiti

			y empezó a enrollar de nuevo el ovillo de lana.



			La gatita negra estaba en el regazo de Alicia y la observaba.

			De vez en cuando alargaba una patita, 

			como si quisiera ayudar,

			hasta que el ovillo acabó rodando por el suelo otra vez, 

			con metros y metros de lana desenrollada.



			—¡Mira, Kiti, estoy muy enfadada contigo!

			Eres muy traviesa y aún no te he castigado.

			Te estoy reservando el castigo para el próximo miércoles. 



			Y Alicia pensó:



			«¿Y si a mí me reservasen los castigos para otro día?

			Por ejemplo, si el castigo fuera quedarme sin cenar,

			y me reservaran el castigo varias veces, 

			por ejemplo, 50 veces,

			¡al final me quedaría sin cenar 50 noches seguidas!

			Aunque sería peor si tuviera que tomar 50 cenas de una vez».



			Luego le dijo en voz alta a la gatita:



			—¿Oyes la nieve en los cristales de las ventanas, Kiti?

			¡Qué sonido tan suave! Como si la nieve le diera besitos al cristal.

			La nieve besa los campos y les pone una colcha blanca

			y les dice «ahora, a dormir hasta que llegue el verano».

			Y cuando se despiertan en verano, se visten de verde

			y se ponen a bailar al compás del viento.

			¡Qué bonito! —exclamó Alicia, dando palmadas. 



			Junto al sillón había una mesa con un tablero de ajedrez.

			Alicia miró a la gatita y le dijo:



			—¿Sabes jugar al ajedrez, Kiti? Imagínate que eres la Reina Roja... 



			«Imagínate que...» era la frase favorita de Alicia.



			Alicia cogió la Reina Roja que estaba encima del tablero

			y se la enseñó a la gatita, pero el animal no hizo caso.

			Entonces Alicia levantó a la gatita 

			y la puso delante del espejo que había encima de la chimenea:



			—Si te portas mal, te llevaré a la casa del Espejo.

			En el espejo hay una habitación que se parece a esta,

			pero las cosas están al revés. 

			Sé que las cosas están al revés porque una vez 

			puse un libro delante del espejo 

			y vi que las palabras en el espejo estaban al revés.

			No sé si te darían leche allí, quizá la leche del Espejo no esté buena.



			»Ojalá pudiésemos entrar en la casa del Espejo...

			Imagina que el espejo se vuelve suave y blando 

			y que podemos pasar al otro lado. 



			Sin darse cuenta, Alicia se había subido a la repisa de la chimenea

			y el espejo empezó a deshacerse como si fuera niebla.

			Un segundo después, Alicia atravesó el cristal. 

			¡Estaba en la casa del Espejo!



			Vista desde aquí, su sala parecía normal y aburrida,

			pero en esta otra sala del Espejo todo era diferente.

			Por ejemplo, los cuadros de la pared parecían estar vivos

			y el reloj de la chimenea tenía cara de viejecito y le sonreía.



			«Esta habitación no está tan ordenada como la otra», 

			pensó Alicia al ver las piezas de ajedrez tiradas por el suelo,

			pero al agacharse vio que... ¡las piezas se movían solas!
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			—Ahí van el Rey Rojo y la Reina Roja —dijo Alicia en voz baja—.

			Y el Rey Blanco y la Reina Blanca están junto a la chimenea. 

			Y esas dos Torres caminan cogidas de la mano...

			Creo que no pueden verme ni oírme,

			es como si yo fuera invisible.



			En ese momento hubo un alboroto en la mesa 

			y un Peón Blanco empezó a llorar y a gritar.

			Entonces, la Reina Blanca echó a correr hacia la mesa

			y, con las prisas, empujó al Rey, que se cayó en las cenizas.



			—¡Oh, Lili, mi gatita imperial! —gritó la Reina.



			—¡Imperial paparrucha! —dijo el Rey, frotándose la nariz. 



			La Reina Blanca, desesperada, intentaba subir 

			por la pata de la mesa para acercarse a su Peón, que lloraba,

			y Alicia decidió ayudarla: agarró a la Reina y la puso sobre la mesa.

			La Reina se llevó un susto tremendo, como es natural.



			El Rey Blanco también intentaba subir a la mesa con gran esfuerzo, 

			y Alicia dijo:



			—Será mejor que te ayude a subir a ti también...



			El Rey no veía ni oía a Alicia,

			solo sintió que una mano invisible lo llevaba por los aires 

			y lo sacudía un poco para quitarle la ceniza.

			El pobre Rey abrió tanto los ojos y la boca

			que Alicia se echó a reír y casi se le cae el Rey al suelo.

			Luego le alisó el pelo y le dijo: 



			—Hala, ya está. Has quedado bastante limpio.



			Alicia puso al Rey sobre la mesa 

			y el pobre se cayó de espaldas y se quedó inmóvil.

			Alicia se quedó un poco preocupada 

			por el susto que le había dado.


			Cuando el Rey volvió en sí, le dijo a la Reina, muy bajito:



			—Te aseguro, querida, que se me han helado

			hasta las puntas de los bigotes.



			La Reina Blanca lo miró y dijo:



			—Pero si tú no tienes bigotes.



			—Nunca se me olvidará el horror de ese momento...



			—Sí, se te olvidará si no lo apuntas —dijo la Reina.

			Entonces, el Rey Blanco se sacó del bolsillo 

			un enorme cuaderno de notas y empezó a escribir.

			Y a Alicia se le ocurrió sujetar el lápiz por arriba y escribir ella.



			Durante un rato, el Rey forcejeó con el lápiz,

			pero Alicia era mucho más fuerte que el Rey.



			—Querida —le dijo el Rey Blanco a la Reina—, 

			necesito un lápiz más fino. Este escribe cosas que yo no quiero...



			Alicia dejó de prestar atención al Rey Blanco

			y se fijó en la habitación.

			Vio un libro encima de la mesa y lo hojeó. El libro estaba así:
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			Alicia se quedó mirando el libro sin entender nada

			y pensó que estaba escrito en un idioma desconocido.



			Entonces, se acordó:



			—¡Ah, claro! Como este libro está en la casa del Espejo,

			está al revés, pero, si lo pongo delante del espejo, podré leerlo.

			Así que puso el libro delante del espejo y esto es lo que Alicia leyó:

			Parlombrollo

			Cuando ya atardeciba

			y fumiaban los pucherios,

			los tejunos inquieteros

			perforiaban la pradiba;

			los lorinos desdichables

			tristurosos silbichaban

			y las tugas chirrillaban

			con zompidos iriscibles.

			—Parece un poema muy bonito y me llena la cabeza de ideas...

			pero no sé qué ideas son...



			Alicia no había entendido ni una palabra,

			pero no quería reconocerlo. 

			Dejó el libro y corrió escaleras abajo para ir al jardín.

			Bueno, en realidad, bajó flotando: deslizándose, 

			sin tocar el suelo con los pies.

			Al llegar al vestíbulo, se agarró al marco de la puerta 

			y logró volver a caminar de forma normal.
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